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—¿Diré lo del otro día?
;C!aro! Pero ¿de qué modo?
;Ah, sí! Que yo no quería
yque él, con su picardía,



Yal día siguiente, la prensa publica la interesante noticia,
y los lectores creen de todo corazón que el obsequiado es un
genio. Generalizado el sistema de los banquetes, el mejor día
leeremos en los periódicos algo parecido á esto:

Reúoense varios amigos de buen diente después de estudiar
sus correspondientes discursos, pónense sus mejores prendas,
múdanse la camisa y acuden como un solo hombre al Inglés, á
Fornos, á la Bombilla, y allí cada cual desahoga el pecho,
desatándose en frases elegiacas en loor del distinguido hom-
bre político, ó del apludido autor, ó del inspirado músico...

—Mira, Gumersindo, mientras no me banqueteen, no seré nada
en el mundo. Ahí tienes mil reales para que me convides á co-
mer como cosa tuya, cuidando de invitar á todas aquellas per-
sonas que tengan levita y sepan echar brindis.

No hay cosa que dé más importancia que un banquete. Por
eso los jóvenes que desean prosperar, cuando ven que nadie
les convida públicamente, buscan á un amigo de confianza y
le dicen:

Hace mucho tiempo que no se celebran banquetes literarios
ni políticos, ni científicos, ni de ninguna otra clase.

Contigo, aunque sencillo,
épico personaje,
fuimos de los horrores
testigos presenciales.

para que, en la sangrienta
jomada memorable,
fueses, entre las sombras,
la luz que nos guiase.

en tipuso el artista,
con su potente arranque,
en un cuerpo de niño
alma piadosa y grande,

donde Naturaleza,
que vida dio á tu sangre,
á la labor honrada
su seno fértil abre:

en ti que, entre terrones
que cultivó tu padre,
vas á pagar los tiernos
cuidados maternales,

ya sin tus sueños de oro,
pues vino á despertarte
aquel apocalíptico
estruendo del desastre:

En ti noble aldeanuco,
mi buen Pachín González,
que humildemente vuelves
á tus paternos lares,

- ¿Quién le ha dicho á usted semejante co«a?
porgue TvltV*mÍ °fi?Da ' qU6 C°D0Ce todosporque él ya la tuvo y nos la pegó á cinco del neeociado v p

*^WPor haberse lavado los dos en T£¿¿
Hay peanas muy aprensivas que en cuanto tosen ya están

—Pero ¿qué tiene usted?
—La grippe.

- Yasé que no lo quiere usted confesar por no alarmarme ..¿Entiende usted de pulso? Hágame usted el favor de decirmefrancamente si tengo calentura. Ahora, oprímame usted el

torácica
0Q PUñ° C6rrad0 ' á SÍ SÍ6üt° d0l0res en lare^ión

—¿Verdad que tengo los ojos así como escarchados?—Yo no noto nada.

Desde que la ciencia ha resuelto llamar grippe á todas núestras afecciones catarrales, la gente está alarmada, y ayer medrjo un sujeto robusto, que ha vivido hasta ahora exento de
preocupaciones:

—La grippe.

—¡Ay, Paca! Ya está aquí ésa.
—¿Quién es ésa?

T se mete en la cama despavorido, pidiendo que le arro-pen y le revisen con cuidado, no haga el demonio que se le se-quen los cuatro remos y tenga que salir por ahí en clase de
monstruo metido en un carrito.

Eso no es nada: un catarro... Ea, á sudar y guárdeme us-
ted la exudación.

Ahora siente uno escarabajeo en la piel ó nota la presencia
de un bultito en cualquier rincón de la economía, y exclama,
dejándose caer en los brazos de la dulce compañera de su
hogar:

—Porque tuve que darle cinco duros á cuenta.
Los catarros se presentaban casi siempre después de haber

tenido algún disgusto, y había hombre que al sentirse padre
por octava vez, ó al recibir la cesantía, ó al oir cantar á Cer-
vón, comenzaba á estornudar y á sentir dolores vagos en todas
las extremidades conocidas, hasta que llegaba el doctor di-
ciendo:

—¿Estás malo, riquín?

—Sí; he tropezado con el sastre en la plaza de la Leña, y me
he quedado frío.—¿Porqué?

—Tengo un constipado muy fuerte.
—¿Algún enfriamiento?

/

foco

jeres:
—iHay flor de malva? ¿Sí? Pues que me la frían, digo, que

me la cuezan.

Se ha puesto de moda la grip-
pe, ó hablando con más propie-
dad, todos los que se sienten in
dispuestos suponen ipso fac-
to que tienen la dolencia de
moda.

Antes sentíamos dolor en las
articulaciones y nos limitá-
bamos á decir á nuestras mu-

Grabados: Confíteor.—Pubis es...—Actualidades (cuatro viñetas).—La

sangre de la patria (cuatro viñetas), por Cilla.
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tomando emolientes y hasta llegan á comer la carne en salsa
de malvavisco.

k <mC&í}{tfOJ^Ái^» (*)
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Y tií, de la Montaña
metido en ios breñales,
bendecirás sus glorias
en besos de tu madre.

Vida te dio el artista
llorando los pesares
de la ciudad hermosa
que siempre supo honrarle.

y hoy, en eterno cuadro,
nos pinta la catástrofe
que ensangrentó ese suelo
bendito de sus padres.

de aquel Pereda insigne
que, desde el hondo Talle,
ayer Peñas arriba
slzó el vuelo arrogante,

Y, como á ti, á nosotros
moviónos el gran arte
de aquel á quien yo pido
que esculpa, pinte y cante:

Al resplandor terrible
de incendios formidables,
hasta tu lecho fuimos
acompañando á un mártir.

Contigo desolados,
cruzábamos las calles,
buscando entre los muertos
la vida de tu madre.

Tjxto: De todo un poco, por Luis Taboada.—Á cPachín González^, por

.Eduardo Bastillo.—La mujer, por Luis de Ansorena.—El certamen del

himno, por Juan Pérez Zúñiga.—Miniatura, por Sinesio Delgado.-La
sangre de la patria, por Emilio S. Pastor.—Chismes y cuentos. —Corres-

pondencia'pariicular.—Anuncios.
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Unos tosen en tono menor y con la misma monotonía que
emplean los tenores baratos cuando cantan una romanza otros
tosen en falsete sobreagudo á manera de contraltos de capilla
y algunos al toser parece que se han metido en una tinaja y
están tocando dentro la pandereta.

Hay momentos en que las toses ahogan la voz de los cantan-
tes, produciendo tal.barullo que el teatro se convierte en una
olla de grillos.

Basta entrar en el teatro para adquirir esta tri^e verdad.
Á lo mejor está usted escuchando con deleite á Manolo Ro-

dríguez, y recibe en el cogote un golpe de tos acompañado
de los «efluvios» de un caballero que se sienta detrás de
usted.

* *
Yo no sé si será grippe, pero que los catarros agudos existen

es cosa averiguada.

otsut) xdavoczaa.

S?

«Ayer fué obsequiado con un banquete el ilustre cochero de
punto Toribio Pilona. Pronunciaron elocuentes brindis Juan
Castañeira, distinguido mozo de cordel, y Bonifacio Fariña,
consecuente barrendero municipal. El ramo que adornaba la
mesa fué remitido á la esposa del ilustrado alcantarillen^ Es-
teban Funguiña, alias Patas de anafre.»
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•ado, ¿qué adelanta el hombre con atracarse de judías, si luego se
rtir en polvo?

le dio á un francés por detrás
de la estación de las Pulgas
una estocada mortal.
Y no es por las milpesetas
(aunque no me estorbarán),
por lo que yo me decido
á hacer el tal himno, ¡quiá!
Yo lo hago por la importancú
que tendrá el feliz mortal
que dé en el quid de la letra.
¡Oh! Yo no quiero pensar
lo que así puede aumentarse
mi parroquia. ¡Qué caudal
ganaría yo vendiendo
mis parches y los demás
potingues con que le damos
el queso á la humanidad!
Después mandaré que pongan
en letra descomunal
sobre mi puerta: «Farmacia
del ilustre Solimán,
autor, con Chueca y Valverde,
del gran himno nacional.
Hay jarabe de higos chumbos
y pastillas de alquitrán».
Me haré rico en poco tiempo;
luego, como es natural,
tendré mi calle y mi estatua,
la gente me mirará,
y podré decir á todo
el que ahora me quiere mal:
«Vayase usté á la peptona
y no me vuelva usté á hablar»
En fin, Ijgraré mi anhelo:
vivircon tranquilidad
y con la botica abierta
por afición nada más.»
Y en efecto, desde el lunes
el pobre señor está
dando vueltas al mortero
y al himno piramidal
patriótico-cataplásmico
que hará su felicidad,
y que el sábado que viene
me propongo publicar.

<0*ete»

Desde que leyó mi amigo
don Cándido Solimán
(aplaudido boticario
de la calle de San Blas)
lo relativo al certamen
abierto en El Imparcial
á fin de darle á la marcha
de Cádiz, ya popular,
letra ad hoc para tenerla
como un himno nacional,
ni vive, ni á su familia
la deja viviren paz.
Leyó que con milpesetas
al que acierte han de premiar,
y ei hombre exclamó: «¡Ruibarbo!
¿Por cuatro versos no más
dan tanto? Pues haré el himno,
que de ello soy muy capaz».
Dudó un poco; pero como,
en efecto, Solimán,
á más de ser boticario,
es poeta singular
y lo mismo hace un soneto
á la asafétida ó al
bicarbonato de sosa,
que se pone á preparar
purgantes en ver=o libre
y hasta vende ei tafetán
de heridas con madrigales,
se dijo: «¡Bah, bah, bah, bah!
Aquí hay un filón patriótico-
poético sin igual,
y yo entre purgas y emplastos
voy el filón á explotar.
Sí, señor, y de seguro
que mi caletre dará
mucho de sí, pues al cabo
tengo un sobrino carnal
que está casado con una
que es de Cádiz, y además
llevo sangre de patriota,
pues mi madre una vez ya
estuvo á punto de ser
miliciano nacional,
y mi abuelo el Dos de Mayo

wi»
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Triste es la observación, pero es exacta.
Todo el que pone freno á las pasiones
y saca de las duras tentaciones
limpio el honor y la virtud intacta,
hallará gran consuelo
en la esperanza de alcanzar el cielo.

Pera verá correr año tras año
perdiendo el goce por huir del daño;
respetando á casadas y doncellas
será el hazmerreír de todas ellas,
y ..al hacer ei balance de su vida,
verá que ha sido tonta y aburrida-

\u25a0-¿Síneéic -«©é
en la virgen, de pronto despertada

al choque del amor,

Y como el beso del primer amante
produce honda impresión

Rosa, la hembra garrida que á los hombres
inspira admiración

por su cuerpo escultórico, formado
para el sensual amor,

por sus labios de un rojo de grosella
que muerden al besar,

y sus ojos, dos sombras inflamadas,
que atraen como el imán;

suelta la cabellera que otras veces
tanto rostro escondió,

y marchita la faz, antes cubierta
de artificial color,

clava los ojos en la frente pálida
del angelito aquel,

que, como nunca la miró ninguno,
la mira á ella también.

Al ver el niño que el dolor que siente
hace á Rosa llorar,

tiende hacia ella los brazos y la dice:
—¡Dame un beso, mamá!

Y sintiendo el calor de aquellos labios,
que aún no saben mentir,

comprende Rosa que hasta entonces nadie,
nadie la besó así.

Junto á la cuna donde el pobre niño
se agita sin cesar,

rendido por la fiebre que le abrasa
y la tos pertinaz,

el beso ce aquel niño que agoniza
despierta sin tardar

un-amcr grande que durmió* hasta entonces..
¡el amor maternal!

Y así es que cuando á poco, oyendo pasos,
Rosa el rostro volvió,

viendo que un hombre se acercaba, dijo
con gran indignación:

—Vete... que aquí ahora sobras... Lapresencia.
del hombre me hace mal...

¡Entre un ángel que muere y una madre
sólo Dios puede estar!

Déjame en paz con mi dolor profundo.
¿Qué buscabas? ¿Tal vez

á la mujer hermosa? ¡Pues ahora
no hay más que la mujer!

<UduÍó cíe (¿¿ntscie-na.

¿d certamen ddriünno.

Jjk mMer.
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—Me mira este chico
con cierto deseo

que me va escamando..
¿Si será Maceo,

que, según los partes,
tiene mucha gana

de comer ríñones
de persona humana?

)m.

t
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—Vaya, otra campañita contra el juego, para
que las personas formales tengamos que irápasar el rato en lag cuarenta horas.

w \,„vf»;

atféBa sido besugo antes de ahora.

—Parece aue han fusilado en Salamanca aun
foidatío de artillería aue había asesinado \u25a0 s&
mujer y á nn níño~. ¡Eltonto ha sido él por no
haberse hecho á tiemco subdito norteame-
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El cura del pueblo, que había ido á imponer igual cantidad
por otro mozo, al verle tan absorto en la contemplación de
aauel papel, le dio con la mano en el hombro y le dijo:

- ¡Cuánto lo miras, Juan! Eso representa tu sangre, que,
como todos, la debes á la patria.

Antes de dar el billete Juan lo estuvo contemplando largo
rato, leyó todas las firmas, examinó las cifras, miró los retra
tos, y ¡cuál no sería su sorpresa cuando vio que el número de
orden de aquel billete, repetido en tres ó cuatro sitios, era
el 123, el mismo que él había obtenido en el sorteo, el número
alto oue le había hecho confiar en que nunca sería llamado al
servicio de las armas!

Ala mañana siguiente empezó el tío Roque sus gestiones y
con ellas sus desencantos; en cuanto se supo la necesidad en
que estaba, las muías bajaron de precio por una ley económica
que consiste en utilizar las desgracias del prójimo en prove-
cho propio, y sólo encontró quien le diera por la yunta 500
pesetas y protestando el comprador todavía de que hacía al
tío Roque un favor grandísimo.

Hubo que pensar en otros recursos, y fué preciso apelar á la
mejor tierra, á la que casi les mantenía, porque las demás ni
de balde las quería nadie.

El mismo comprador de las muías hizo al tío Roque el favor
de quedarse con la tierra por la cantidad de 1.000 pesetas, pero
pagando al contado el valor de las muías y la mitad de la tie-
rra, con lo cual se sumaban los 4.0C0 reales que hacían falta
para librar á Juan del servicio de las armas. Los 2.000 reales
restantes quedaban para ser abonados al año siguiente, es de-
cir, después que la tierra los hubiera producido.

Tal contrato era la ruina de la familia, y la tosca conciencia
de Juan se rebelaba contra aquel malbaratamiento de una mo-
desta fortuna hecha real á real y después de muchos años de
trabajos y sinsabores; pero las lágrimas de la madre detenían
siempre la protesta que llegaba á cada momento á los labios.

Por fin, llegó el día de entregar el dinero. Juan fué el encar-
gado de llevarlo á la caja de la sociedad que había de redimir-
le, y con las 1.000 pesetas en un solo billete se presentó en las
oficinas, sintiendo que allí entregaba la existencia de toda su
familia.

i
que iban á arrancárselo para
llevárselo á Cuba.— .1 sabe lo
que se hace; no quiero yo que
vayas, y no irás á la guerra.
Eso jamás.

Pocas horas después, el tío
Roque volvía con semblante
más alegre. Había trazado ya
su plan.

En la cabeza del partido,
que sólo distaba una legua
del pueblo, había constituida
una sociedad donde por sólo
1.000 pesetas se redimía ó sus-
tituía á todos los mozos exce-
dentes de cupo que fuesen des-
tinados á la isla de Cuba. Para
.obtener esa cantidad no había
en la casa más que un recur-

so: las muías. Acababan de costar 5.000 reales en la última
feria y tenían fama en todo el pueblo por su estampa y vigor
para el trabajo.

Estas desgracias apenaban el corazón de Juan; de su mente

Tristes días comenzaron para la familia del tío Roque; pa-
dre é hijo se pusieron á jornal; pero gracias que Juan, por ser
más fuerte, fuera admitido en algunas casas. El tío Roque su-
cumbió á los pocos meses por causa de privaciones que su
edad ya no resistía; la contribución que seguía pesando" sobre
una casa en la que ya no se producía, acabó con la casa misma,
y el fisco la malbarató, como el tío Roque había malbaratado
sus muías y sus tierras.

—Pero tuno irás—añadió la madre.-No quiero yo, ya lo
sabéis. Estoy enterada de lo que hacen allí con los hijos que
con tanto trabajo criamos las madres. Si no se los traga el mar,
los hacen tajadas los negros. No, á Juan no; he dicho que no
va, y no va.

Con las últimas enérgicas palabras clavó sus ojos en el tío
Soque para escudriñar su pensamiento, para suplicarle, para
mandarle, si fuera preciso."

—LMgo ¡o mismo—contestó, por fin, el padre.—Nos arruma-
remos, pediremos limosna, oero no irás.

Y sin decir más palabras, cogió el sombrero y una gruesa
garrota y se marchó á la calle.

—;Pero, padre!—dijo Juan, intentando detenerle.
"--Déjale," déjale—exclamó la madre, sujetando á su hijo con

&fuerza de una leona v como si aquél fuera el rr omento en

—Pero ¿qué pasa?-dijo Juan sin más preámbulos.
El tío Roque levantó la cabeza, miró á su mujer y contestó

pausadamente:
—Ha estado aquí el secretario del ayuntamiento á decirnos

que han Uamao á los excedentes de cupo.
La madre de Juan, después de estas palabras, rompió á llorar

con todas sus fuerzas.
—Ya ves, hijo—decía interrumpiendo sus palabras con hon-

dos suspiros,—ya ves. ¡Cuando estábamos tan contentos por-
que habías sacado un número alto el año pasado y no tenías
que ir á servir al rey! ¡Cuando íbamos levantando cabeza con
tu trabajo, porque tu padre ya no está para nada! ¡Cuando
esperábamos tener una vejez tranquila!

T á cada frase se aumentaba el dolor de aquella mujer, has-
ta llegar á un estado de excitación nerviosa en el que se con-
fundían sus lamentos con los rugidos de una fiera.

—Pero no nos llevarán á Cuba—fué lo único que se le ocu-
rrió decir á Juan, á quien el dolor de sus padres hacía más
daño que su situación propia.

—¡Yaya!—contestó el tío Roque.—Los primero?. Para eso lla-
man á los excedentes de cupo. ¡Y que van á embarcar en se-
guida!

Allí, junto al fuego, estaba el tío Roque, con la cabeza apo-
yada sobre las manos, en actitud de meditar, y frente á él, su
mujer, la madre, de Juan, con los ojos llenos de lágrimas, que
de cuándo en cuándo se desbordaban y caían por el rostro, si-
guiendo los surcos que la edad había labrado en una tez ama-
rillenta y sucia.

Pero no dio importancia á la cosa: Juan era robusto, y aun-
que venía rendido del trabajo, aún tuvo fuerzas para entrar el
arado al patio. Luego llevó las muías á la estrecha cuadra, y
cogió el esportillo para subir al pajar en busca del pienso; pero
antes se acercó á la cocina para preguntar la causa de la ausen-
cia de su padre.

||

—¿Cómo no saldrá hoy mi padre á ayudarme?—exclamó al
ver que la operación se iba acabando sin que, como de costum-
bre, echara una mano el tío Roque.

Regresó Juan del campo con
su hermosa yunta de ínulas, y
después de abrir con estrépito
el portalón de la vieja casa, co-
menzó á quitar los aparejos, ta-
rareando unas manchegas ale-
gres, que sólo interrumpía para
lanzar interjecciones á las mu-
las cuando éstas, ansiosas del pienso, hacían algún movimien-
to de impaciencia que dificultaba la tarea del labriego.

I MADRID CÓMICO
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LA PATRIA

(A D. Eusebio Zubizarreta.)
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no se apartaba el recuerdo de aquel número 123 que llevaba
el billete y que era el suyo adenfás, como si con efecto la suerte
hubiera dispuesto que. como decía el cura, aquel papel repre-
sentase en el Estado su propia sangre y nada más.

Marieta, poseída de verdadero furor, mandó á Juan que en elacto subiera con la destruida alhaja al último piso de la casadonde vivía una D.a Mariquita, traficante en joyas usadas'para que le diera por el alfiler lo que quisiera, aunque sólofueran cinco duros, pues con lo que quisiera darle se contenta-
ría con tal de que salieran de su casa pronto las malditas tur-quesas.

Marieta abrió el estuche, echó una mirada á la joya y laarrojó con verdadera furia contra la pared.—¡Pero qué animal es ese viejo!-exclamó.—Le tengo ¡'dicho
que las turquesas tienen mala sombra para mí, y se empeña
en mandarme turquesas en todas las alhajas.

Juan no la oía; algunas piedras menudas del alfiler habíansaltado al golpe, varios engarces se habían roto, algunos hilosfinos de oro se habían hecho pedazos, y el mozo buscaba losrestos como si fueran gotas de su sangre que habían salpicado
las paredes y el suelo.

Como un autómata llegó - la joyería, pagó las 1.000 pesetasy le dieron la alhaja, que á los pocos minutos entregaba á Ma-rieta, pálido y demudado, deseando poder decirle:
—Estímalo. Ha costado la vida á mi padre y la ruina á todala familia... ya ves si vale.

Juan no sabía qué sentía en aquel momento; pero toda lasangre se le agolpaba á la cabeza, y gruesas gotas de sudorcorrían por su frente.
—Mi sansrre—la que yo debía á la patria, según el cura-para un alfiler. La patria entonces es el ministro, ó el alfileró la Lagarta. •

Maquinalmente abrió el billete, que iba doblado y vio el nú-mero de orden, que era el 123, el mismo billete que su padre"
había reunido á costa de la ruina de toda la familia y de supropia vida.

Á los pocos minutos se presentó S. E. con aire entre jovialvpicaresco. - *

—¡Un alfiler de cuatro mil reales!—salió pensando Juan —¡Qué barbaridad!

—Toma—le dijo, dándole un billete de mil pesetas;-en e*»tacalle hay una joyería en el número 9; dices que te den un alfi-ler de señora que acabo de_ encargar; entregas esos cuatro mi]
reales y se lo llevas á la señorita de mi parte.

No hubo más remedio, para que su madre no muriese dehambre, que ir á buscar jornal fuera de la localidad, y la oca-
sión se le presentó en los momentos más cr.ticos para él. EnMadrid vivía una del pueblo que lo abandonó descalza y casi
desnuda, y ahora tenía una gran fortuna y era el asombro dela corte por su fastuosidad y grandísimo lujo. El mismo com-prador de las muías, que estaba con aquella señorita en muy
buenas relaciones, había rscibido el encargo de mandarle un
chico del pueblo que fuera muy fiel, porque estaba harta deque le robasen todos los criados de Madrid. Juan aceptó reco-nocido las proposiciones de aquel buen señor y, dejando á su
madre en casa de unos parientes, vino á la corte decidido á aho-rrar de su salario cuanto pudipse para restablecer en cuantoalcanzaran sus medios la destruida fortuna.La acogida que se lenizo fué cariñosísima.

Aquplla chica, que en el pueblo se llamaba la Lagarta, por-que era hija del tío Lagarto, tenía en Madrid el nombre de
Marieta, y de tal manera habían cambiado sus modales, su as-pecto y hasta sus facciones, que Juan no se atrevió á tutearlaaunque asi se lo había propuesto, y hasta llegó á dudar que
fuera la misma que en los primeros años de su existencia iu-gaba con él al entrar en la escuela.

Aunque Juan se dio á conocer como hijo del tío Roque, Ma-rieta no se acordaba de tal persona ni de casi nadie del pueblo,-donde había muchos brutos, aunque, eso sí, muy honrados, se-
gún muchas veces hubo de repetirle para deducir que á él sele llamaba para encargarle asuntos en los que la fidelidad eralo principal y la inteligencia no hacía falta para nada.r,Sl2^A S6Aent6ro .3^nde sus obligaciones. Marieta era la
SSSP^iS Un miDls.tro D,ad.a meno?, y este buen señor era
r^fin«'Zn2L U?a *? ajer ce, oslsima > que había sonsacado á to-
vS °sq^fidentes/e aquellas relaciones ilícitas para promo-

vía%fríl %% antosos .««cándalos al ilustre consejero de la co-
v ?ukSn ? 22ÜS2 Cn -d° qUe,UeVara Cartas' re *alos' dinero
ínSnrí,^" 686 ' Sm que la señora del ministro, siempre
hlbTa ít^n/ ieS% C°? praruDa prueba Ple*a, cosa que casiT,«r?iS£° .P-Unt0 de conse *üir en diversas ocasiones.
ledetía??Se^°fJ1?arese7V nquebrantable

' 7 aun(lue algo
educación ¿nr,i t8rÍ°r qU-e t0d0 aqut110 era infame, no teníala

a?c?^í l!CeS? ria. pa?aí e? az,,rtan oficio.wai?ADau&urar sus funciones fué enviado al ministerio vortote todos los meses, y el mismo ministro le recibió en un ne^tttS^LHgSW U5 SObreque deofa cp^ntenerVnaunena cantidad de billetes de Banco. Juan salió nV amiPl rl*K£52n^ P°vr ? na escalera y entregó el paoueteSídSSS en?r¿ ,ínÍd0 ¡& curiosidad de echarTe ulP¿S
:~.:: :?~~°> entre otras cosas, por miedo de oup m « P dp+pní»IíoT PdoSapir! sobre-alguieQ le ob»™¿y \u25a0» "«ÍES

hallare* elreSb&o X¿brf'MSeñT SÍ6mPre' "

A todo obedecía Juan como una máquina, pensando en el 123,
en el cura, en su padre y en esa patria por la que había visto
hacer en su casa tan grandísimos sacrificios.

D.a Mariquita examinó la joyabrevemente y dedujo que no
valía nada. Al ministro le habría costado doble por ser minis-
tro y porque ya sabía el joyero para quién la compraba. Los
brillantes, aunque eran muchos, ran tan pequeños y faltaban
tantos, que el arreglo había de costar una cantidad despropor-
cionada con relación á su valor intrínseco. En fin, por no desai-
rar a la señorita, le ofreció veinticinco duros.

Juan tomó el dinero y siempre anonadado ante sucesos tan
extraordinarios, lo puso en manos de Marieta. Esta, después de
reflexionar un momento, se acercó misteriosamente á Juan
y, devolviéndole el dinero, le dijo:

—Ahora vas á la Tabacalera, compras una caja de cigarros
de ese precio y la llevas á la calle de" la Gorgnera, 92, cuarto
SD? Undo' Preg'un tas oor un matador de toros que le llaman el
POao y se la entregas de parte mía: pero cuidado, aue si de
esto le dices algo al señor ministro, te vuelves al pueblo á des-
tripar terrones.



¿Vamos á no hablar más en toda nuestra vida de la cruz blanca del
Mérito Militar?

Bueno.

En 1647 y 1654 un bólido aplastó á dos hombres sobre la cubierta de
on buque.»

Esta última parte de la noticia me ha llenado de asombro.
Fíjense ustedes: en 1647 y 1654 (dos años diferentes) un bólido (uno

solo) aplastó á dos hombres (dos hombres distintos) sobre la cubierta de
W» buque (de un buque solo).

-L-o cual no tiene más que una explicación:
El buque hizo dos viajes, uno en 1647 y otro en 1654- Durante el pri-

mero estalló un bólido y mató á un hombre en la cubierta, quedó en el
un pedazo del aerolito y volvió á caer sobre el mismo buque en el se-

gundo viaje y aplastó á otro hombre.
Lo cual es verdaderamente maravilloso; pero no se entiende de otra ma-

nera.

Todo el mundo le tiene mucho miedo á lo que los militares llaman
juicio sumarísimo.

Porque ya se sabe que eso quiere decir, sobre poco más ó menos» que
le fusilan á uno á las veinticuatro horas.

Pero se conoce que eso es en la Península y no reza con las provincias
de Ultramar, porque en Cuba han cogido al Inglesito con las armas en la
mano después de haber quemado pueblos y hecho volar tren°s, se le ha
juzgado en juicio sumarísimo, según los partes, y... ésta es la bendita hora
en que no se le ha metido una sola bala en el cuerpo.

¿Por qué? ¡Porque es subdito norteamericano!
f

Y se conoce que los subditos americanos tienen el privilegio de incen-
diar y asesinar impunemente.

En cambio, ¡qué saludable rigor se está empleando con el ayuntamiento
de Majalatrocha con objeto de preparar las elecciones!

La Correspondencia copia de Le Temps, para probar que los bólidos
han hecho algunas víctimas:

«Según los anales chinos, el año 616 un bólido mató á diez hombres.
El 7 de Marzo de 1618 un bólido incendió el Palacio de Justicia de

París.

Ya sabrán ustedes la noticia espeluznante de ia semana.
Maceo, cuando tiene apetito, hace matar á un negro de la escolta y se

come los ríñones salteados.—-P* que ya sabe Weyler lo que tiene que hacer para dominar la
ms^rrecció*ñT"iitiár por hambre á Síaceo.

Instrucciones administrativas para delegados y comisionados contra
ayuntamientos. D. Enrique Mhartín y Guix acaba de publicar este libriío
de necesidad suma para todos ios ayuntamientos, gobiernos civiles y dipu-
taciones provinciales, editado por la casa de los Sres. Baüiy-Baiiiiére é
Hijos. Es un volumen de cerca de doscientas páginas, de abundante lee,
tura; contiene el libro toda la legislación así fundamental como auxiliar-

para expedientes de inspección y apremios y un repertorio alfabético. Pres
ció: una peseta.

eos ce te. biografía de szs actores yjsido critico de la obra, por D. Javier

Ramón el albañil, boceto dramático en un acto y en verso, oririnal de
D. Alfonso Benito Aífaro, estrenado recientemente con grandísimo éxito
en el Teatro de Novedades.

Libros:
Tenemos á la vista la Guía comercial de Madrid para 1896, publicada

por la casa Bailly-Bailliére é Hijos, obra que no vacilamos en recomendar
a los lectores que no la conozcan.

En dicha Guía encontrará el hombre de negocios tal suma de datos y
tan interesantes y útiles noticias, que á poco que la maneje reconocerá las
grandes ventajas qne para el desarropo é incremento de sus negocios puede
proporcionarle.

_E1 gran número de ejemplares de que consta cada edición y los muchos
anos que hace se está publicando, demuestran su mucha importancia y lo
necesaria que es á todas las clases de la sociedad.

1805-Q6. El año que muere y el año que nace. Interesante folleto del
distinguido escritor D. M.Lorenzo Coria, en que se pasa revista á los más
importantes sucesos políticos y literarios del año pasado y se hacen atina-
das consideraciones acerca de los que se inician en el presente. Precio: una
peseta.

Noche de prueba, monólogo en verso, original de D. Aurelio Yanguas,
estrenado en el Teatro Ruzafa, de Valencia.

Pasatiempos. Con este título acaba de dar á la estampa D. G. L. de Con-
de un libro curiosísimo y entretenido, ilustrado con grabados, que es el
primero en su género que ve la luz pública en España.

Dicha obra, que lleva en la cubierta una inspirada alegoría firmada por
el reputado dibujante Sr. Nisarre, está consagrada exclusivamente al recreo
de la imaginación por medio de una amplia y variadísima exposición de pa-
satiempos que tanta aceptación tienen en las secciones recreativas de la
prensa periódica y de los cuales ha formado el autor, con raro acierto, un
tratado completo con cuantas reglas y advertencias son necesarias para la
formación y descifre de los mismos. Precio: 2,50 pesetas.

La carta. Juguete cómico en un acto y en verso, original de D. Luis de
Val, estrenado con gran éxito en el Teatro Principal de Zaragoza._ Pachín González se titúlala última obra del gran Pereda. Todos los elo-
gios que de ella pudiéramos hacer le parecerían pálidos al público, que á
estas horas habrá saboreado con deleite aquellas maravillosas descripcio-
nes, aquel estilo ameno, vigoroso, aquella narración encantadora y palpi-
tante de interés en que se pintan los horrores de la catástrofe producida
por la explosión dei Cabo Maehichaco, que por su grandeza requería ser
cantada por el insigne novelista montañés, honra de la literatura patria.
Cuesta el tomo 3 pesetas.

Cuentos del otro jueves titula nuestro distinguido amigo D. Carlos
Ossorio y Gallardo á una lindísima colección de artículos de géneros di-
ferentes que leerán con gusto las personas que por su suerte lo tengan bue-
no. El tomo es, por su parte material, modelo de elegancia y le ilustran
numerosos grabados del notable dibujante Xaudaró. Precio: 2 pesetas.

Ideas educativas, por el profesor normal D. Rafael Castilla Moreno
maestro público y profesor especial de sordomudos y de ciegos. Precio:
una peseta.

9'

Y en un par de meses acaba él solo con su propia partida.
]Y pensar que se habrán asustado mucho los niños de primer año de

latín!i --"""""i

Tsmbtéa sabrán ustedes que en el Senado de los Estados Unidos se ha
discutido latamente la cuestión del reconocimiento de la beligerancia, y
que los ilustres yankees han aprovechado la ocasión para ponernos como
chapa de dómine.

El Gobierno nuestro, candoroso de suyo, sigue diciendo, para que lo
creamos, que los norteamericanos continúan mostrando para con España
las más felices disposiciones.

Y la beligerancia será reconocida al fin y al cabo.
V á pesar de to-ías las bravatas nos tragaremos la pildora.
1 seguirán nuestros soldados teniendo mucho cuidado al contestar á las

descargas de los separatista?, porque á lo mejor da una bala perdida en el
pecho de un subdito yankee y tenemos otro conflicto.

No hay nada más perjudicial á la religión de nuestros mayores que el
celo exagerado de los devotos.

Porque á ver si no se ha hecho un flaco servicio al siervo del Corazón de
Jesús que ha remitido álos periódicos el siguiente suelto:

«Nuestro santísimo padre León XIII,que tan paternalmente se desvela
por el bien de España, ha favorecido á la asamblea suprema de la Cruz
roja con este despacho telegráfico: «Excmo. Sr. Marqués de Polavieja: Com-
placido noticia inauguración Sanatorium Cruz Roja, Su Santidad bendice
soldados acogidos y bienhechores de ellos.— Cardenal Rampolla.»

«lista bendición ha servido de gran consuelo á los bravos militares queen el sanatorio reciben caritativa asistencia.»
Ustedes dirán si puede darse algo más volteriano que eso del consuelo

de los bravos militares y aquello de los desvelos paternales que ha costadoa bu S anudad enviar una bendición telegráfica.
Este últimoencargo lo hizo Juan llorando.
—Ahora—pensaba—mi sangre... humo... La patria la necesi-

taba para evaporarla... ¡Pobre padre mío!

dimito -v5. f&a&íct,

<§>hismes y Cuentos.

E«ta última determinación debe tomarla también El Imparcial desde
ahora, haciéndose cuenta de que aquí no ha pasado nada.

Porque, créame á mí el distinguido colega, si insiste no va á ser Pablo
Martín el que va á regalar las planchas.

Va á ser El Imparcial mismo.

i MADJ
I

¿Vamos á no insistir en lo del himno nacional?
Corriente.
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EXPOSICIÓN Y VENTA DE
Abanicos-Paraguas,^ la Fábrica A. L. SerraGuantes, por la Fábrica G. Zurro.
Corsés, por la Fábrica Borrego y Crespo.
Corbatas, por la Fábrica Pedro Bto. Moreno.Calzado de lujo,^ la Fábrica José M*Sierra.Guitarras, etc.,¿*r la Fábrica Hijos de González.Bicicletas, por el *Gran Salón Humber».Perfumería, por la Casa Alien.
Aparatos para luz eléctrica, por la CommercialUnión Association.
Bombones-Caprichos, porta Casa < Refrescos In-

ct^ñ?°tel^ aS m°del° del Cognac JuradoCastellón» a 50 cts.

dieron ya en Febrero del S3, que fué cuando empezó la segunJa etapa del
periódico. ¡Conque no le digo á usted nada!

Espartacj. —Largo y difuso.

y algunos cortos.
Se debe en estas cosas

andar con ojo.

Clarinete. —Todo me parece mediano desgraciadamente.
Sr. D. F. J.—Hay unos versos largos

Humaradas en prosa, por D. Eduardo Zamacois. Este infatigable pu-
blicista acaba de .dar á la estampa este nuevo libro que, como los ante-
riores, está llamado á tener grande y merecida aceptación. Le forman,
como su título indica, varios artículos de costumbres, satíricos á veces,
á ratos amargos, siempre amenos é interesantes. Precio: 2 pesetas.

Revelaciones acerca de la «Asociación de padres de familias, por su
ex-representante D. Carlos G. de Ceballos y Cruzada. Con la simple enun-
ciación del título basta para comprender la miga que tiene la obrita y los
datos curiosos que en ella se revelan. ¡Cómprenla ustedes! Cuesta una pe-
seta.

. erdaceramente notablr y de grandísima utilidad para ia literatura, cuya
no necesitamos encarecer. Precio: 5 pesetas.

'Galería de semblanzas. Volumen i.° D. Práxedes Mateo Sagasia, por
D. Rafael Vinslay Cabrero. Precio: una peseta.

Critica popular, por Clarín. Ha empezado á publicarse en Valencia una
Biblioteca de vulgarización literaria. El director ha tenido la feliz idea
de que constituyan el primer tomo varios artículos de crítica de nuestro
ilustre colaborador. Son... co-co todos ios suyos, y con esto está dicho
todo. Y basta. Es decir, hay que añadir únicamente que cada tomo cuesta
6o céntimos.

Maristany. —Hay que conservar los refranes, cuando se usan en unacomposición, tal y como son ellos, sin cambiar los giros, porque de lo
contrario no hacen el efecto que se busca Apaife de eso, la letrillaes me-
diana.

C/iiringuito.—No tienen nada de particular los cantares. ¡Ah! una ad-
vertencia para lo sucesivo: que el amor profano puede ser verdadero á lapar. No está reñida una cosa con otra.

Juan II.—No tienen novedad k>s asuntos.
Un poeta ramplón. —El pseudónimo está perfectamente aplicado por-

que el romance es ramploncico efectivamente, y ni tiene carácter de épocani se recomienda por el chiste final, que es del sistema antiguo y se vevenir á quince kilómetros. &.\u25a0—>\u25a0\u25a0-

Batracomiomaquia. —Lo primero que hay que hacer es escoger un me-
tro definido y no andarse por las ramas mezclando cuartetas, redondillasquintillas, aleluyas, etc., etc., porque resulta un bululú que ni Dios lo en!tiende.

Sr. D. B. Morales.—San Martín.—Se recibid su carta, pero como noconservamos la primera y en ésta se le ha olvidado á usted poner membre-
te ó lugar de fecha, no sabemos dónde hemos de enviarle los números¿Quiere usted subsanar esta falta?

El adoquín mayor.—Se publicará, porque le han gustado mucho áZuñiga.

Miniar.—Tampoco me parece aprovechable.
Sin guasa. —¡Quiá! no lo creo.
Unfuturo yo.—¡Dios mío! ¿Habré yo empezado de tan mala manera?La duda me abrasa.

Nota. (La de siempre.) Quedan muchas cartas sin contestación porfalta de espacio. Pero conste .que no he encontrado en ellas nada pu-
blicable. r

COGNACS

El diplomático. —Muy viejo el chiste.
Biscuit. —Muy vulgar y muy de abanico.
Un consejero. —¡No está usted mal literato, compadre! Así es literato el

hijo de la portera de cualquier vecino.
P- Q»—Y c'Para qué se ha molestado usted en arreglar el soneto? Si el

mal está en el asunto, y ahí no cabe arreglo.
El noy de la Barraqueta. —La primera no parece de la misma mano que

la segunda. Y Dios me libre de los malos pensamientos.
Fray Atila.—Vuestra paternidad se guasea á ratos. Digo, me parece
Capitán Pantalla.—Lo he visto y... nada. No puede aprovecharse nada.

2. P. Pineros. —La broma de escribir adrede con mala ortografía me la

br. D. G. D.—Malo es hacer poemas en tres cantos, pero peor es no
cortar bien las sílabas además.

AGA-IJlIIHabIS

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

¿a le agta AiM, O, Heaá*¿«. L&czSaJ, ti ia§¿

ñ DESTILERÍA vapor sistema gharentais
y Grandes Medallas de Oro; 37 Medallas yDiplomas.

BARGELÓ Y TORRES
( MÁLAGA)—

PR0VEED0RE8 EFECTIVOS DE LA REAL GASAPídanse en todos los ultramarinos, Cafés 7 Tiendas de España.

PUROS DE VINO GARANTIZADOS
ELABORACIONES Y SOLERAS DESDE 1887

íJÜ!

DE 9 DE LA MAÑANA Á 12 DE LA NOCHE

EXPOSICIÓN PERMANENTE DE INDUSTRIAS DIVERSAS

\u25a0¡ 50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

TAPIOCA-TÉS

| CHOCOLATES Y CAFÉS 1
l DI LA *

JCOMPAÑÍA COLONIAL

¿ _ DEPÓSITO GENERAL
q CALLE MAYOR, 18 Y 20

GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEfÜAS
COGNACS SUPERFINOS

«ARC

VITEINA CENTEAL
De 9 de la mañana i 12 de la nodie

de Apolo. F-^-^asa en ei teatro ypórtico


